
 

 

El secuestro de la verdad 
por Pablo A. Jiménez 

 
Texto: Romanos 1:24-25 
Tema: Dios nos llama a vivir en la verdad, aunque el mundo haya 
perdido la capacidad de discernirla. 
Área: Evangelización 
Propósito: Exhortar a la audiencia a discernir y a seguir la verdad. 
Diseño: Temático 
Lógica: Inductiva 
 

Introducción 
Hace unos años. estaba en casa de mi padre cuando recibimos la 

visita de un vecino. Entre sus muchas profesiones, este caballero es 
productor asociado de varios programas de la cadena Telemundo. En 
particular, tiene la responsabilidad de buscar las parejas y las familias 
que participan en los programas de entrevistas (“Talk shows”) donde 
la gente termina insultándose y agrediéndose. 

Resulta, pues, que la inmensa mayoría de los parejas que 
aparecen en estos programas son contratadas por productores, 
quienes les indican qué deben decir. Sí, así como lo oyen, 
aproximadamente 7 de cada 8 parejas alegan tener problemas que no 
tienen en realidad. En resumen, la inmensa mayoría de estos 
programas son falsos. 

No obstante, estos programas le dejan mucho dinero a las 
cadenas de televisión, ya que tienen altos niveles de audiencia y su 
costo de producción es mínimo. Además, hay miles de televidentes 
que viven convencidos que estos programas presentan problemas 
reales de familias en necesidad. 
 

No podemos ver la verdad 
Quizás esta situación, más que un problema, es un síntoma. El 

problema real es que nuestra sociedad ha perdido la capacidad de 
discernir entre la verdad y la mentira. El problema real es que nuestra 
sociedad produce mentiras que parecen verdades. El problema real es 
que hay personas e instituciones que se dedican a manipular la 
verdad. 

Permítanme señalar algunas situaciones donde la línea entre la 
verdad y la mentira es tan borrosa que apenas podemos discernir la 
realidad. 

1. Los programas de televisión: La televisión es un medio que 
presenta obras de ficción, donde se da rienda a la fantasía. Sin 
embargo, ahora la televisión presenta productos donde 
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deliberadamente se manipula la verdad, tales como los “reality 
shows” y posprogramas de entrevistas (“talk shows”). Lo ridículo 
es que aún personas que representan al gobierno y a otras 
instituciones cívicas se prestan para este juego entre la verdad y 
la fantasía. 

2. La publicidad: En los medios de comunicación masiva 
encontramos otra de las instancias donde se manipula la verdad. 
Me refiero a los anuncios publicitarios. La publicidad comercial 
tiene el propósito de motivar a la audiencia a comprar ciertos 
productos y servicios. El problema es que estas agencias 
publicitarias se sienten en la libertad de manipular la verdad 
para lograr sus propósitos comerciales. Por esto exageran los 
beneficios de sus productos, nos hacen pensar que necesitamos 
estos productos y que no tenerlos es una falta. De esto modo, el 
consumidor llega a pensar que no tener el producto equivale a 
carecer de un artículo de primera necesidad. 

3. Las relaciones interpersonales: La manipulación de la verdad 
no sólo se da al nivel de la publicidad. También ocurre en 
situaciones donde se desea manipular el sentido de comunidad. 
Por ejemplo, en muchas tiendas por departamentos hay 
personas contratadas para saludarle. Los ejecutivos de estas 
tiendas desean que sus clientes se sientan en familia; desean 
ofrecer un sentido de comunidad. Sin embargo, ese sentido de 
comunidad es falso, dado que al fin y al cabo la gente que le 
saluda o que le da las gracias reciben paga por decirle 
“bienvenido” y “gracias por su patrocinio.” 

4. La sexualidad: Las relaciones interpersonales también se 
deterioran en los niveles más íntimos. Tomemos el caso de la 
sexualidad. Hay personas jóvenes que ven pornografía y, 
equivocadamente, piensan que describe de manera adecuada la 
sexualidad humana. Algunos hasta piensan que piensan que los 
materiales pornográficos son educativos. Sin embargo, la 
realidad es que la pornografía presenta una visión distorsionada 
de la sexualidad.  

5. El felicidad: En fin, nuestra sociedad manipula la forma como 
se describe la felicidad. Si usted se deja llevar por los productos 
culturales tal parece que para alcanzar la felicidad es necesario 
ser soltero, tener múltiples parejas sexuales, recrearse por 
medio del uso de drogas, alcohol y tabaco, ganar grandes 
cantidades de dinero sin trabajar y tener todos los artículos de 
lujo que puedan estar de moda. La idea general es que la verdad 
es algo que se puede comprar. 

 
Consecuencias del pecado 
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Las situaciones que he descrito no sólo implican que nuestro país 
está sumido en una profunda crisis de valores. También implica que 
nuestra sociedad vive en pecado, dado que el pecado es el secuestro 
de la verdad. 
 Romanos 1:24-25 dice: 

Por lo cual, también los entregó Dios a la inmundicia, en los 
apetitos de sus corazones de modo que deshonraron entre sí sus 
propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira honrando y dando culto a las criaturas antes que al 
creador, el cual es bendito por los siglos, Amén. 
La Biblia enseña que una de las consecuencias del pecado es la 

incapacidad para distinguir entre la verdad y la mentira. Las personas 
que viven en pecado terminan cambiando la verdad de Dios con tal de 
continuar una vida de pecado. 

¿Por qué se lleva a cabo esta transacción? La Biblia explica que 
el secuestro de la verdad ocurre a causa de la idolatría. Tergiversamos 
la verdad de Dios para crear nuestras propias verdades alternas. De 
este modo, fragmentamos la verdad y quedamos a merced de las 
fuerzas del mal, del pecado y de la muerte. 

La situación se complica cuando la fuerza de la mentira es tan 
grande que perdemos la habilidad para enfrentar nuestras propias 
verdades. El pecado secuestra la verdad y uno termina creyendo sus 
propias mentiras. Uno se engaña a uno mismo diciendo que: 

• No tiene un problema de violencia. 
• No tiene un problema de abuso de drogas o alcohol. 
• No quiere a la persona amada. 
Usted termina creyendo sus propias mentiras y, por tanto, 

termina siendo su propio enemigo. La persona que no puede enfrentar 
la verdad se convierte en su propia enemiga. 
 

Vivir en la verdad 
La buena noticia es que es posible vivir en la verdad de Dios, 

echando a un lado la mentira del mundo. Es posible vivir con 
integridad. 

Ahora bien, para poder vivir en la verdad de Dios, es necesario 
tomar una decisión y sostenerla con firmeza. Hay que vivir de manera 
contracultural, colocando un signo de interrogación sobre las ofertas 
que nos hace el mundo. 

Las personas jóvenes y adolescentes sufren mucha presión de 
grupo. Distintos grupos los llaman a vivir y a comportarse de distintas 
maneras, muchas de las cuales son incorrectas. 

• Presión para conformarse a distintos grupos juveniles. 
• Presión para experimentar distintas conductas. 
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• Presión para ser supuestamente distinto, pero haciendo lo 
que todos hacen. 

Una vez más, en un mundo de mentiras, Dios nos llama a ser 
reales. 
 

Conclusión 
 Dios nos llama a vivir en la verdad. 
  Dios nos llama a ser auténticos. 
   Dios nos llama a perseverar en la verdad. 
Aunque el mundo haya perdido la capacidad de percibir la verdad, la 
juventud cristiana puede mantenerse firme en la verdad de Jesucristo. 


